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Resumen: Las obras de Philip K. Dick nos plantean preguntas existenciales que no tienen una respuesta clara, sino que nos invitan a 

buscar la verdad. Uno de los temas esenciales en su obra es que la percepción que tenemos de la realidad es falsa (idios kosmos), por 

lo que el ser humano debe esforzarse para conocer verdaderamente la realidad (koinos kosmos). En este trabajo se analizan y compa- 

ran los motivos que falsean la experiencia y el proceso de búsqueda de la verdadera realidad en ¿Sueñan los androides con ovejas 

eléctricas?, Ubik y VALIS. Palabras clave: koinos kosmos, idios kosmos, trascendencia, esquizofrenia. 

Abstract: Philip K. Dick's work raises existential questions that do not have a clear answer, but they invite us to seek the truth. One 

of the essential themes in his writings is that our perception about reality is false (Idios Kosmos), so that the human being must strive 

to truly know the reality (Koinos Kosmos). This paper analyzes and compares the motives that distort the experience and the process 

of searching for the true reality in Do Androids Dream of Electric Sheep?,Ubik and VALIS. Keywords: Koinos Kosmos, Idios Kos- 

mos, Transcendence, Schizophrenia. 
 

“…es la fe la que enciende la imaginación 

y nos da fuerzas para emprender las tareas más difíciles.” 

Bruno Bettelheim y Karen Zelan. Aprender a leer. 

 

La ciencia ficción es un género muy amplio 

porque acoge textos muy diversos bajo este nombre 

e incluso la definición de la misma puede resultar 

complicada. Existe una imagen estereotipada y su- 

perficial de lo que representa este género: «Robots. 

Naves espaciales. Fernando Ángel Moreno empieza 

su estudio con la siguiente reflexión: Holocaustos 

nucleares. Viajes en el tiempo. Civilizaciones perdi- 

das. Sistemas políticos extremos. Mutantes. Ucron- 

ías. ¡Cuántos tópicos entran en la ciencia ficción! 

Aparte de la mera anécdota, puede tener todo ello 

una fuerte relación con otros aspectos del conoci- 

miento?» (2010: V). Plantea este autor que, aunque 

los anteriores elementos puedan aparecer en los rela- 

tos de ciencia ficción, la esencia de la ciencia ficción 

reside en su capacidad para reflexionar sobre la rea- 

lidad y para concebir situaciones que podrían llegar 

a suceder. La sociedad actual se caracteriza por la 

rapidez con la que todo está constantemente cam- 

biando. Hemos heredado la concepción de que la 

humanidad progresa, aunque tal vez ya no sepamos 

hacia dónde y ese cambio incesante y ágil hace que 

la identidad de nuestra sociedad y de cada uno de 

nosotros esté en peligro. «Even taking modernity in 

the most optimistic spirit, continual progress entails 

continual dissolution; to make new societies and 

even new human types is to destroy or exile or sim- 

ply forget the old ones» (Palmer, 2003: 31). 

Autores de ciencia ficción como Philip K. Dick dan 

cuenta del desasosiego vital en el que vive la huma- 

nidad y tratan de orientar a un mundo en el que, en 

los términos de Zygmunt Bauman, no quedan estruc- 

turas sólidas a las que aferrarse. Philip K. Dick for- 

ma parte de un grupo de «autores (que) perciben la 

necesidad de representar la situación social en la que 

viven para despertar las conciencias de aquellos a los 

que la confusión de los cambios arrastran. Estos au- 

tores reflejan la sociedad, tanto en la imagen que 

proyectan  como   en   las   mentiras   que   ocul- 

tan» (Sevilla Vallejo, 2017:73). Philip K. Dick escri- 

be de manera recurrente acerca de que el ser humano 

no percibe la realidad tal como es, sino que lo que 

vivimos es una ilusión u holograma. Tal como resu- 

me Muriel Tagle, esta concepción tiene una larga 

tradición: 
La idea de un mundo fenomenológico superpuesto a uno 

oculto tiene evidentes ecos en la doctrina del gnosticismo, 

pero este a su vez encuentra sus raíces en Platón. Se refiere 

a la creencia de que vivimos en una realidad espuria, ficti- 

cia, que está superpuesta a lo real que muy difícilmente 

podemos entrever. Esto recuerda a Platón y su teoría de las 

ideas, planteadas fundamentalmente en La república, don- 

de dice, a grandes rasgos, que existen dos tipos de reali- 

dad, la inteligible y la sensible. La realidad inteligible es 

aquella que está detrás de lo material, se mantiene intacta, 

no cambia y es, a su vez, eterna en la intemporalidad y 

representa el verdadero ser del universo, como una idea o 

un símbolo. Y, en la superficie, se encuentra la realidad 

sensible, que es la que percibimos como cosas materiales 

en permanente cambio, que al someterse a la creación y 

destrucción constante nunca podrán ser o existir de verdad, 

sino sólo permanecer como meras imitaciones de la reali- 

dad ininteligible (2014: 62). 

Philip K. Dick se basa en filósofos presocráticos, en 

Platón, en Descartes y en Schopenhauer, entre otros, 

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
–

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
 



1er CONGRESO INTERNACIONAL “DIOS EN LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA” 

Revista Cálamo FASPE nº 67 - página 46 

 

 

 

para señalar que la vida sensible es engañosa y ani- 

ma al lector a que entienda en profundidad el drama 

de la existencia humana. Según Paul Braudillard, la 

ciencia ficción está directamente unida al simulacro, 

a la creación de un mundo alternativo. Philip K. 

Dick ha superado el sentido más clásico del término 

ciencia ficción, en el que esta lleva a cabo un simu- 

lacro productivo, por el que las variaciones depen- 

den del desarrollo tecnológico. En su lugar, se aden- 

tra en un simulacro de la simulación, que muestra 

cómo la información llega a crear una nueva realidad 

(1991). El gran autor californiano tuvo desde muy 

pequeño una enorme inquietud intelectual y artística. 

Emmanuel Carrère recoge en su biografía que era un 

gran lector y un melómano. Entre otras temáticas, 

leyó numerosos textos de psicología: «Al cabo de 

pocas sesiones, apoyadas con la consulta de libros 

febrilmente anotados por su madre, el joven Dick 

hablaba con aplomo de neurosis, complejos y fobias, 

sometiendo a sus amigos a unos test de personali- 

dad» (Carrère, 2002: 9). Tanto las teorías filosóficas 

como el psicoanálisis apuntan a que la experiencia 

que tiene el ser humano de la realidad está muy in- 

fluida por su forma de pensar acerca de ella. El ser 

humano siempre mira el mundo desde su perspecti- 

va, que no tiene por qué coincidir con lo que real- 

mente existe: 
Cuando hablamos de «la realidad», nos referimos por co- 

modidad al koinos kosmos, pero el koinos kosmos, en el 

sentido estricto del término, no existe: su percepción es el 

resultado de un acuerdo convencional entre los hombres, 

preocupados porque sus relaciones se desarrollen sobre un 

terreno estable; una suerte de ficción diplomática, el míni- 

mo común denominador entre mi idios kosmos y el de mis 

vecinos, suponiendo que mis vecinos existan y que no estoy 

solo en el mundo, como pretendería un idealismo intransi- 

gente (Carrère, 2002: 25). 

El mismo Philip K. Dick señaló que el idios kosmos 

es evolutivamente anterior y más profundo que las 

trazas de koinos kosmos que podamos alcanzar. 

Según este autor, «a human child, at birth, still has 

years of a kind of semireal existence ahead of him: 

semireal in the sense that until he is fifteen or six- 

teen years old he is able to some degree to remain 

not thoroughly born, not entirely on his own; frag- 

ments of the idios kosmos remain, and not all or 

even very much of the koinos kosmos has been 

forced onto him as yet» (Dick, 1995). Las lecturas 

de Philip 

proyectar su idios kosmos sobre el mundo: «What 

has happened will repeat itself again and again, 

wherever the kid runs head on intothe koinos kos- 

mos» (Dick, 1995). La psique humana tiende a evi- 

tar mirar la realidad tal cual es, como las personas 

que permanecen cómodamente en la caverna plato- 

niana; sin embargo, tarde o temprano la luz exterior 

entra y el ser humano tiene que afrontar la realidad, 

sin estar preparado para ello: «the breaking out of 

reality all around him; its presence, not its absence 

from his vicinity. The lifelong fight to avoid it has 

ended in failure; he is engulfed in it» (Dick, 1995). 

Muchos de los relatos de Philip K. Dick se caracteri- 

zan porque un «personaje, a través de un detalle 

cualquiera, descubre que algo falla». (Carrère, 2002: 

29). El personaje pone en duda el idios kosmos que 

los demás asumen como evidencia del mundo exte- 

rior para ir en busca de la verdadera realidad. El ser 

humano no se conoce a sí mismo, por lo que debe 

luchar por descubrir quién es verdaderamente o, co- 

mo se ha representado tradicionalmente, por acabar 

con la máscara que constituye la persona. «Starting 

from the basic and obvious statement that a mask is 

meant to deceive, Dick again and again explores the 

possible relationships that may exist between the 

deceiver and the deceived, and between each and the 

mask itself, explores how the act of deception might 

change the relationships, and explores the possible 

impact of discovery of the hoax» (Barlow, 2005: 7). 

El mayor problema para dar con el koinos kosmos es 

que este cambia constantemente. «What does one do 

when metaphysical and epistemological questions 

prove unanswerable and personal “reality” becomes 

mutable?»(Barlow, 2005: 7). El ser humano debe 

aceptar esta incertidumbre, como lo hace el super- 

hombre nietzscheano, y no renuncia a la búsqueda  

de la verdad. 

Tal como la describe Emmanuel Carrère, la 

juventud de Philip K. Dick fue solitaria y, desde un 

comienzo, tuvo tendencia a los problemas psicológi- 

cos. Tenía una fuerte sensación de irrealidad que 

culminó en 1974, cuando tuvo una experiencia 

mística/alucinatoria en la que se le reveló que había 

dos mundos, el que captan los sentidos y el real. En 

esa experiencia, confirmó que la intuición que le 

había acompañado desde siempre era verdadera y se 

convirtió en el pilar sobre el que se construye su 
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narrativa. Philip K. Dick se identificó con la esqui- 

zofrenia y empezó a teorizar sobre esta. «What dis- 

tinguishes schizophrenic existence from that which 

the rest of us like to imagine we enjoy is the element 

of   time.   The    schizophrenic    is    having    it    

all now, whether he wants it or not; the whole can of 

film has descended on him, whereas we watch it 

progress frame by frame» (Dick, 1995). Según él, 

mientras que las personas sanas viven de manera 

diacrónica, el esquizofrénico se enfrenta a todas sus 

experiencias, emociones y pensamientos de manera 

sincrónica y esto le desborda. «His fears are justi- 

fied. Things are unendurable, as well as hopeless, as 

well as beyond his control» (Dick, 1995). El es- 

quizofrénico sufre mucho y, al mismo tiempo, tiene 

una percepción muy profunda de su experiencia, 

porque la tiene toda ante sí. En las obras de Philip K. 

Dick, los personajes trastornados son aquellos que 

tienen una visión más clarividente. El profeta Mercer 

de Sueñan los androides con ovejas eléctricas tuvo 

daños cerebrales que despertaron su capacidad, los 

inerciales de Ubik, que son aquellos que tienen po- 

deres psíquicos, se comportan de manera más ex- 

traña; y Fat Amacaballo tiene la misma experiencia 

que Philip K. Dick y una fuerte depresión que, sin 

embargo, le hace comprender la realidad en mayor 

profundidad que el resto. Philip K. Dick sostenía que 

los estados alterados de conciencia como la es- 

quizofrenia y el estado fruto del consumo de LSD 

permitían entender el mundo real e incluso anticipar 

el futuro, aunque sea a costa de quedar atrapado en 

él. «It would be a greater loss than gain; we would 

have induced our future into being consumed by the 

present: To understand the future totally would be to 

have it now» (Dick, 1995). Es decir, aquellos que 

atraviesan la barrera de la percepción de la realidad 

se adentran en el koinos kosmos, que les hace más 

sabios, pero también les abruma y les separa del re- 

sto de la humanidad. 

Philip K. Dick tuvo también una aguda sensibilidad 

hacia el control político, tan extendido en la América 

obsesionada con la amenaza comunista. Por ejem- 

plo, el gobierno administraba unos testy «[l]os pre- 

sentaban como encuestas de opinión, cuando en rea- 

lidad se trataba sin duda de unos tests destinados a 

determinar hasta qué punto la gente pensaba correc- 

tamente» (Carrère, 2002: 23). Junto a la percepción 

de que la realidad es holográfica, Philip K. Dick fue 

elaborando una teoría acerca de las fuerzas que con- 

trolan a la población. Los medios tecnológicos faci- 

litan la posible manipulación de la realidad. «¿Y si 

las imágenes de Vietnam que aparecían en la televi- 

sión fueran rodadas en un estudio con balas de fo- 

gueo, maquetas y ketchup? ¿Y si la guerra de Viet- 

nam no existiera realmente? ¿Y si nada en el mundo 

existiese, aparte de la habitación en la que se encon- 

traba, aparte del cuerpo grande y prematuramente 

envejecido que él miraba, aterrado, en el espejo y al 

que debía llamar “yo”?» (Carrère, 2002: 100). Sin 

embargo, la opresión política es tan solo un elemen- 

to de una reflexión existencial más amplia. En el 

fondo, Philip K. Dick se enfrenta a la cuestión de si 

la suma de experiencias que forman una vida tiene 

un sentido. «Siempre se había negado a aceptar, con 

todo su ser, la idea de que el azar fuera el motor de 

lo que le sucedía, una danza de electrones sin un co- 

reógrafo o una serie de combinaciones aleatorias. 

Para él, todo tenía que tener un sentido. Había vivido 

y explorado su vida según este postulado. Ahora 

bien, a partir de la idea de que existe un significado 

oculto en todo lo que sucede, caemos fatalmente en 

la  idea  de   que   también   existe   una   inten- 

ción» (Carrère, 2002: 100). Busca incesantemente el 

sentido a los sufrimientos del ser humano, a su sole- 

dad y a su necesidad de trascendencia. 

La búsqueda de Philip K. Dick no le lleva a una res- 

puesta unívoca, sino que se da cuenta de que la reali- 

dad está en constante cambio y la vida del ser huma- 

no es esencialmente irracional. «Dick was fascinated 

by the implications of chaotic unpredictability, 

wanted to dig into it, wanted to try to discover what- 

ever truths might lie behind it, what reasons there 

might be for it and what limitations of human per- 

ception it indicates. Chaos, to him, is the encompass- 

ing concept around one important aspect of the hu- 

man predicament—our inability or chronic failure to 

clearly understand patterns and relationships, be they 

human to human, human to machine, creator to cre- 

ated, perceptor to environment, or, in fact, of any 

type whatsoever» (Barlow, 2005: 11-12). Con- 

secuentemente, Philip K. Dick no ofrece respuestas 

sino que nos enfrenta a las grandes preguntas: «In 

interviews, just as in his books, Dick loved to pre- 

sent blanket statements and then contradict them, 

thereby forcing his interviewers and readers to im- 

mediately face something of the chaotic type of 
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situation Dick saw as life itself» (Barlow, 2005: 12). 

A continuación, vamos a estudiar la relación 

entre la realidad aparente en que viven los persona- 

jes y su búsqueda transcendental de la auténtica rea- 

lidad. 

 

LOS MEDIOS TECNOLÓGICOS PARA UNA EX- 

PERIENCIA DE COMUNIDAD EN ¿SUEÑAN 

LOS ANDROIDES CON OVEJAS ELÉCTRICAS? 

¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? 

tiene lugar después de la Guerra Mundial Terminus, 

un conflicto nuclear futuro tras el que la atmósfera 

ha quedado tan contaminada que el planeta es apenas 

habitable. La sociedad ha perdido buena parte del 

contacto humano y de la espiritualidad, hasta que 

aparece una tecnología que genera una sensación de 

comunidad y de fe en la trascendencia. La Tierra 

después de la Guerra Mundial Terminus se parece 

mucho a nuestra sociedad en el fondo existencial. 

Las personas tienen centrada su atención en los as- 

pectos materiales y confían su vida social a la tecno- 

logía por encima de reflexionar sobre sus propias 

vidas y comunicarse directamente (Möeller, 2015: 

113). La religión se basa en la lucha de Wilbur Mer- 

cer, un hombre que, a raíz de una mutación, es capaz 

de devolver la vida. Los creyentes se conectan con 

Mercer y con el resto de la humanidad a través de la 

máquina de la empatía, donde comparten las emo- 

ciones de las otras personas y la lucha de Mercer. 

Este trata de liberar a la humanidad del mundo de la 

tumba y llevarles hasta el mundo de la luz. «Philip 

K. Dick is inspired by Ludwig Binswanger work in 

his representation of schizophrenia and even he ta- 

kes the expression “tomb world” to refer the fall of 

Wilber Mercer» (Sevilla Vallejo). El mundo de la 

tumba es el sufrimiento que experimenta quien des- 

cubre que ha vivido una realidad virtual (idios kos- 

mos), hasta el momento en el que encuentra las fuer- 

zas para ir en busca de la auténtica realidad (koinos 

kosmos). Mercer realiza este camino por la humani- 

dad. Asciende una montaña, pero unos personajes 

llamados Asesinos tratan de acabar con él y, después 

de muchas penurias, consiguen derribarlo. Entonces, 

Mercer pasa un tiempo inerte en el Mundo de la 

tumba (Tombworld), hasta que recupera su capaci- 

dad para devolver la vida y retoma su acenso por la 

colina, donde se repite su sacrificio. El sacrificio y 

renacimiento de Mercer remite al cristianismo. 

«Merceris a Christ-like figure. His name is reminis- 

cent of the word “mercy,” one of the central tenets  

of Christian ethics. His empathy, climb, death, and 

resurrection at his very own “place of skulls”—a 

common translation of Golgotha—“a pit of corpses 

and dead bones”» (Viskovic, 2013: 167).La máquina 

de la empatía permite que las personas crean unirse 

al sufrimiento de toda la humanidad. «The subject 

experiences the thoughts and feelings of everyone 

involved, including Mercer, and adds their own sub- 

jective experience into the mix»(Viskovic, 2013: 

164). 

¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? plan- 

tea la lucha del ser humano por, en mitad de todas 

las crueldades y males del mundo, encontrar la feli- 

cidad y creer en la promesa de la salvación. Esta 

búsqueda divide a las personas en dos grupos: 
aquellas para las que la realidad de la realidad es luz, vida y 

alegría, y aquellas para las que es muerte, tumba y caos; 

aquellas que en lo más profundo ven a Cristo, y aquellas 

que, como el Svidrigaïlov de Dostoievski, se representan la 

eternidad como un baño sucio y tapizado con telas de araña; 

aquellas que creen en el amor y en la misericordia infinitos, 

no obstante Auschwitz, y aquellas que conocen el horror 

insondable de todas las cosas, a pesar del azul del cielo y 

los placeres de la vida […] la verdad debía hallarse en un 

campo y no en el otro. No había posibilidad alguna de lle- 

gar a un compromiso. En términos cristianos, que desde 

hacía poco eran también los de Dick, una de dos: o el Cristo 

ha resucitado o no (Carrère, 2002: 81). 

En esta novela, señala un síntoma que evidencia un 

problema social. Las personas se relacionan con 

frialdad, distancia y, a veces, de manera agresiva. Al 

comienzo del texto, Rick Deckard lleva una vida ab- 

solutamente aislada y no es ni mucho menos el único 

que funciona así. «El origen de todomal, pensaba 

Dick, está en replegarse, en encerrarse en uno mis- 

mo, aquello que, en términos psiquiátricos, diagnos- 

tica la esquizofrenia» (Carrère, 2002: 86). Además 

de la religión de Mercer, la novela plantea otro gran 

tema, que ha sido llevado al cine en Bladerunner:  

los androides o replicantes. La tecnología ha llegado 

a un punto tal de desarrollo que hay empresas que 

crean estas máquinas que se asemejan a seres huma- 

nos. La más puntera es Rossen Association, que ha 

desarrollado el Nexus-6, que es tan parecido que el 

test de empatía Voigt-Kampff Empathy ya no es to- 

talmente fiable para diferenciar un humano de un 
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androide. De modo que se produce «la inquietante 

similitud entre la personalidad “androide” y la perso- 

nalidad “esquizoide”, que Jung escribía a través de  

la economía permanente de los sentimientos. Un es- 

quizoide piensa más de lo que siente. Posee del 

mundo y de su discurso una comprensión puramente 

intelectual, abstracta, una reducción atomista a un 

conjunto de elementos que nunca seplasman en una 

emoción o un pensamiento reales» (Carrère, 2002: 

86). Como hemos estudiado anteriormente, no solo 

las personas con trastornos psíquicos, sino cualquie- 

ra de las personas que aparecen en ¿Sueñan los an- 

droides con ovejas eléctricas? carece prácticamente 

de empatía y solo la consiguen a través de la máqui- 

na de empatía (Sevilla Vallejo). De hecho, los an- 

droides reaccionan con aparentemente mucha mayor 

emotividad que los humanos. Estos son una realidad 

artificial que, paradójicamente, podría ser mucho 

más real que los humanos mismos, porque «su pro- 

grama permite simular el sufrimiento de manera 

convincente, ¿qué nos autoriza a considerar irreal 

ese sufrimiento o a no compartirlo?» (Carrère, 2002: 

87). El ser humano aparece confinado en sí mismo 

por su egoísmo y carácter materialista y la única es- 

peranza frente a esto es el mercerismo; sin embargo, 

se descubre que las imágenes de Mercer no muestran 

un verdadero sacrificio sino una grabación de estu- 

dio. 
Hacia el final de la novela, el Amigo Buster da el golpe 

revelando, con pruebas en mano, que el mercerismo es una 

superchería, el opio del pueblo, distribuido por un gobierno 

maquiavélico que ha organizado su prohibición con el único 

fin de aumentar su consumo. La escena de la montaña está 

rodada en un estudio y es difundida por un canal que no es 

el programa televisivo, pero del mismo estilo. El mismo 

Mercer, cuyos seguidores ya se preguntaban, al comienzo, 

si era un humano o una entidad arquetípica introducida en 

la cultura terrestre por alguna insondable voluntad cósmica, 

no es más que un actor de segundo orden, un alcohólico, un 

veterano de series televisivas olvidadas que, para interpretar 

el papel de su vida, en el que es agredido con piedras de 

goma y sangra ketchup, no ha conocido otro dolor que el de 

pasar las horas del rodaje sin whisky (Carrère, 2002: 92). 

De manera que los poco empáticos humanos siguen 

a un profeta que, en realidad, es un actor fracasado y 

alcoholizado. Y, pese a todo, para darle un nuevo 

punto de giro, Wilbur Mercer se les aparece a Rick 

Deckard y J.R.R. Isidore, los dos protagonistas, para 

mostrarles que, aun así, la fe en él es verdadera. Tal 

como concluye Richard Viskovic en su artículo, la 

novela de Philip K. Dick pone en duda que la 

experiencia religiosa que tienen los personajes sea 

verdadera y, sin embargo, la búsqueda de la empatía 

y de una verdadera creencia es necesaria para la 

humanidad. Como hemos dicho, Philip K. Dick nos 

deja en la incertidumbre porque todo «relato era un 

simulacro. Si un astuto falsario hubiese querido es- 

cribir “a la manera” de Dick, o un informático crear 

un programa capaz de escribir como Dick, el resulta- 

do hubiese sido similar a eso» (Carrère, 2002: 97). 

El ser humano rara vez tiene una evidencia de que lo 

que vive es real. «Sin embargo, lo había escrito. Y 

era él, nada extraordinario, quizá, pero real, auténti- 

co: Phil Dick y no un androide colocado a espaldas 

de todos en el lugar de Phil Dick. De eso estaba se- 

guro» (Carrère, 2002: 97). Igual que les ocurre a los 

androides de la novela, no podemos saber si nosotros 

también lo somos. «Sí, pero si hubiera sido un an- 

droide, hubiese estado igualmente seguro de serlo. 

Hubiese hecho exactamente el mismo razonamiento. 

E incluso era, a decir verdad, un típico razonamiento 

de androide. Y, al darse cuenta de eso, sentiría mie- 

do, pues estaría programado para sentirlo» (Carrère, 

2002: 97). 

 

SEMIVIDA, ENTRE LA VIDA Y EL MÁS ALLÁ 

EN UBIK 

Una de las grandes preguntas de la humani- 

dad es qué ocurre después de la muerte. Tal como 

señala Heidegger, el ser humano es consciente de 

que la vida es un camino hacia la muerte, pero existe 

en nosotros una sed de eternidad. Ubik se refiere a 

una misteriosa sustancia que rescata una parte de 

nosotros de la decadencia orgánica que conlleva la 

vida. Ubik plantea está cuestión de una manera que 

despierta la intriga. Glen Runcinter dirige una com- 

pañía de antipsíquicos, que se ocupa de evitar que 

los telépatas lean o influyan en los pensamientos de 

la población. Glen va a visitar a su esposa, Ella Run- 

cinter, que se haya en el Moratorio de los Amados 

Hermanos, el cual es un complejo de crionización en 

Zurich. Cuando alguien está en un estado muy grave 

de salud, tal que no es posible que se recupere, el 

Moratorio de los Amados Hermanos sí puede mante- 

ner a la persona en la semivida, donde queda en un 

estado de letargo, en el que es posible hablar con la 

persona. La semivida es un estado misterioso, entre 

la muerte y la vida, donde se puede dilatar la exis- 

tencia de las personas. Glen Rucinter recibe el 
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encargo de proteger de ataques psíquicos las propie- 

dades de Stanton Mick en la Luna. De modo que 

Glen Rucinter, Joe Chip, el principal técnico de la 

compañía, y sus mejores inerciales, que son las per- 

sonas con poderes antipsíquicos, viajan a la Luna 

para llevar a cabo la tarea. Entonces, estalla una 

bomba y descubren que se trataba de una trampa 

puesta seguramente por RayHallis, el cual dirige la 

empresa de psíquicos, aquellos que tratan de influir 

en las mentes de las personas. Glen Rucinter es apa- 

rentemente herido de muerte. De modo que le llevan 

al Moratorio de los Amados Hermanos. Sin embar- 

go, Joe Chip, quien queda como presidente ejecutivo 

de la empresa de Glen Runcinter, comienza a recibir 

mensajes de este en los que le dice que los que en 

realidad murieron en la explosión fueron los inercia- 

les y él. 

Desde el momento de la explosión, tienen 

lugar sucesos extraños. El tiempo empieza a correr 

hacia atrás y Joe Chip y los inerciales son los únicos 

que recuerdan el tiempo que desaparece ante sus 

ojos. Además, algo o alguien va matando uno a uno 

a todos los que fueron a la Luna. Joe Chip trata de 

averiguar qué ha ocurrido en la realidad en la que 

viven para que todo se haya transformado de esa ma- 

nera. Esta situación entre la ciencia ficción y la fan- 

tasía responde a la búsqueda de Philip K. Dick: «If 

reality exists, thought Dick, it exists in action, not in 

the fact of perception» (Barlow, 2005: 88). La reali- 

dad resulta incomprensible hasta que Al Hammond, 

uno de los inerciales, se da cuenta de que la explo- 

sión, en realidad, sí les afectó. De algún modo, les 

hace retroceder en el tiempo de manera diferente y 

acabará por matarlos (122). Después, Joe Chip com- 

prende que todos ellos están en la semivida y que 

están perdiendo el recuerdo del mundo de la vida. La 

única esperanza de no desaparecer del todo pasa por 

la teoría platoniana de que hay algo interior e inase- 

quible a la degeneración (135). Cada capítulo de la 

novela empieza con un anuncio del producto Ubik, 

que resuelve cualquier problema que tenga el ser 

humano. Parece una broma, pero en realidad Ubik 

«era la fuerza salvadora que nos arranca de las fau- 

ces de la entropía, de la perversidad del demiurgo y 

de la muerte» (Carrère, 2002: 105). Ubik es una sus- 

tancia misteriosa que ha creado el universo, es el 

verbo, el nombre que nadie conoce (221). Joe Chip 

nota que empieza a experimentar el cansancio y el 

frío que tuvieron los inerciales antes de desaparecer. 

Necesita el Ubik para no seguir existiendo(182). Sin 

embargo, este producto no puede devolverle a la ver- 

dadera vida, sino mantenerle en un estado interme- 

dio, es decir, algo perdura, pero no experimenta la 

realidad, sino una especie de sueño incierto. Señala 

Emmanuel Carrère que en Philip K. Dick «algo más 

profundo en él, creía, en contra de su voluntad, en 

las tinieblas eternas, en el triunfo, no de la nada, sino 

de la muerte viviente» (2002: 106). 

Ubik es una historia sobre cómo la vida se desmoro- 

na sin que el ser humano pueda hacer nada, salvo 

confiar en algo que le ayude a seguir existiendo más 

allá de la vida de un modo misterioso. El inquietante 

Ubik se convirtió para Philip K. Dick en un símbolo 

de la lucha por permanecer. Así, en una ocasión que 

se enamoró locamente de una chica: «Le decía que 

la amaba, que quería casarse y vivir con ella. Si ella 

no lo aceptaba, él moriría, el mundo a su alrededor 

se desplomaría, como en Ubik (al estar rodeado de 

admiradores, se había acostumbrado a citar sus obras 

como si todo el mundo las conociera). Sí, ella era 

para él como el benéfico Ubik: el camino, la verdad 

y la vida. ¿Deseaba que viviera o que muriera? O, en 

términos más generales, ¿estaba a favor de la vida o 

de la muerte?» (Carrère, 2002: 129). 

 

LA BÚSQUEDA DEL QUINTO SALVADOR EN 

VALIS 
Como decíamos, Philip K. Dick tuvo en 1974 

una experiencia que vivió como mística que confir- 

maba que la realidad común era una ilusión que 

cubría la verdadera realidad. En VALIS, aparece un 

personaje llamado Philip K. Dick y Amacaballo Fat, 

su alter ego. Fat Amacaballo tiene la misma revela- 

ción que Philip K. Dick: 
Desde febrero de 1974, esa todopoderosa divina entidad lo 

había contactado directamente y él le había puesto un nom- 

bre secreto: Valis. Este acrónimo de Vast Active Living In- 

telligence System (Sistema de Vasta Activa Viviente Inteli- 

gencia) presentaba, según Phil, la ventaja de ser puramente 

descriptivo y de estar exento de deísmo sentimental: un 

nombre de programa informático. Algunos años antes le 

había dado el nombre de Ubik: lo que está en todas partes, 

lo que es ubicuo. Y, más o menos conscientemente, al re- 

dactar los eslóganes que hacían de epígrafe en cada capítulo 

de su bardo-novela, había dejado entender que denominaba 

así aquello que san Juan, en el prólogo de su Evangelio, 

llama el Logos, es decir el Verbo (Carrère, 2002: 152). 
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VALIS es un valioso testimonio sobre el universo 

ficcional y la reflexión existencial de Philip K. Dick. 

En el diálogo Amacaballo Fat y el personaje Philip 

K. Dick se profundiza en la búsqueda de la salvación 

del mundo y en la creencia en la trascendencia. «In 

VALIS Dick presents, in two characters, two versions 

of himself, one a believer in an odd personalized 

Christianity, one a skeptic about everything—though 

he never rejects the possibility of truth in any system 

of belief» (Barlow, 2005: 7). El argumento es muy 

sencillo. A raíz de la noticia de la muerte de Gloria, 

Fat Amacaballo entra en una depresión que le lleva a 

la locura. Al comienzo del libro, el personaje Philip 

K. Dick declara: «Yo soy Amacaballo Fat y estoy 

escribiendo esto en tercera persona con el propósito 

de alcanzar una muy necesitada objetividad» (14). 

Philip K. Dick escritor se desdobla en dos alter egos: 

FatAmacaballo y Philip K. Dick personaje, que dia- 

logan acerca de la búsqueda de la verdadera realidad 

a través de la fe. Vamos a intentar resumir en este 

breve trabajo el recorrido que hace Amacaballo/ 

Philip, pero, dada su complejidad y el carácter con- 

tradictorio con el que está contado, nuestro estudio 

será necesariamente parcial y discutible. En su terri- 

ble dolor, Amacaballo busca una fe en la que 

apoyarse, pero, al ver el sufrimiento del mundo y el 

absurdo de la vida humana, piensa que Dios no 

puede ser omnipotente o debe ser irracional (34). El 

libre albedrío no le convence como respuesta al do- 

lor (36). Amacaballo oscila entre dos opciones radi- 

calmente diferentes, según el juego de palabras (41): 

GOD IS NO WHERE 

GOD IS NOW HERE 

Amacaballo trabaja en una exégesis (como también 

escribió una el autor Philip K. Dick) para explicar la 

realidad. Según esta, la verdadera realidad es capta- 

da por la Mente, que es inmortal y no se rige por el 

espacio ni el tiempo. La realidad se compone de dos 

principios: el oscuro (el Imperio), que proyecta holo- 

gramas para que la humanidad no conozca la verda- 

dera realidad; y el luminoso (el plásmata), que trata 

de descubrir la verdadera realidad (koinos kosmos) 

(169). El plásmata es información viviente, donde el 

universo permanece. El plásmata puede cruzarse con 

un ser humano para crear un homoplásmata, donde 

lo humano mortal y el plásmata se unen, como hizo 

por primera vez Cristo. Los homoplásmatas dan tes- 

timonio de la verdad del plásmata, pero son 

perseguidos y asesinados para que no revelen a la 

humanidad la verdadera realidad. En VALIS, se 

cuenta que ha habido cuatro salvadores, que perecie- 

ron (Apolo, Asclepio, Elías y Cristo). Los primitivos 

cristianos trataron de mostrar el plásmata, pero fue- 

ron asesinados en el año 70 después de Cristo y unos 

enigmáticos personajes llamados el Imperio impu- 

sieron un holograma (la Negra Prisión de Acero) que 

ha tenido engañada a la humanidad hasta que, en 

1974, Amacaballo descubre el engaño. «The sym- 

bolism of the Black Iron Prison is both ancient and 

modern, recalling on the one hand the Iron Age and 

the advanced military technology of Rome, and on 

the other the machines and metallurgy of modern 

industrialization. In terms of modernity, in its capac- 

ity for imprisoning people while remaining invisible 

to them, it resembles Marx’s alienation and com- 

modity fetishism, and Foucault’s panoptic  soci-  

ety» (Burton, 2008: 265). 

Al comienzo del texto, el narrador dice que 

Dios es clemente porque le mantiene en la ignoran- 

cia del futuro (13). Sin embargo, el ser humano está 

llamado a buscar al Salvador y conseguir así una 

auténtica iluminación. Uno de los problemas es que 

los diversos salvadores no consiguen por completo 

su objetivo: «the gods some how fail. Saviors appear 

to return to worlds feeling the full brunt of entropy. 

They return to worlds falling apart or, at least, 

worlds retreating from the limits of entropy into an- 

other chaos, stasis» (Barlow, 2005: 187). Amaca- 

ballo encuentra que las diversas religiones, aunque 

toman distintas formas, tratan de acercar al ser hu- 

mano al conocimiento: «Dick’s own beliefs were 

moving in that direction, that God appears differ- 

ently to each» (Barlow, 2005: 193). Aunque al prin- 

cipio el personaje Philip K. Dick y otros amigos son 

escépticos de que la experiencia mística de Amaca- 

ballo sea real, un día uno de ellos ve una película 

que cuenta lo mismo y todos empiezan a creer que 

sea posible (181). Se reúnen con los que han hecho 

la película, los cuales les cuentan que el Quinto Sal- 

vador se encuentra entre ellos, es una niña de gran 

sabiduría. Todos se sienten entusiasmados ante la 

posibilidad de que, por fin, la humanidad sea salvada 

de la ceguera y el dolor en que está inmersa, pero 

esto volverá a fallar. Y, pese a todo, Amacaballo Fat 

no se rinde porque no pierde la esperanza de descu- 

brir al Salvador. «The crucial point that I want to 
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from the comparison of Paul and Dick below is that 

this unity exists only to the extent that it is believed 

in: grasping the power of fabulation lies in the reali- 

zation that by believing otherwise one may render 

the world, and oneself, otherwise» (Burton, 2008: 

270). Sigue luchando por destruir el holograma y ver 

realmente la realidad. «Thus in addition to the tem- 

porality of the Black Iron Prison and the Palm Tree 

Garden respectively, there is ‘our time’, the time of 

the now (ho nynkairos) in which Empire and its illu- 

sory temporality are beginning to end» (Burton, 

2008: 274).La humanidad está llamada a una 

búsqueda interminable para recuperar el mundo de 

las ideas, donde sea inmortal «como un solo Hombre 

Inmortal» (300). 

 

CONCLUSIONES 

Las obras estudiadas de Philip K. Dick refle- 

jan una búsqueda vital y literaria de la verdad más 

allá de las apariencias. El ser humano tiene muchas 

dificultades para percibir la realidad (koinos kosmos) 

tanto porque forma una imagen particular de ella 

(idios kosmos) como porque puede haber intereses 

políticos que quieran ocultarla. Esta búsqueda tiene 

un valor trascendente, ya sea de conocer qué hay 

después de la vida, ya sea de acercarse al creador del 

universo; pero se trata de una búsqueda sin fin por- 

que la verdad del ser humano es cambiante. 

 

BIBLIOGRAFÍA 

Baudrillard, Jean (1991): “Simulacra and Science Fiction”, en 

Science Fiction Studies, 18.3. http://www.depauw.edu/sfs/ 

backissues/55/baudrillard55art.htm[23/06/2017] 

Burton, James (2008): “Machines Making Gods Philip K.  

Dick, Henri Bergson and Saint Paul”, en Theory, Culture & 

Society, 25(7–8), pp. 262–284. 

Carrère, Emmanuel (2002): Yo estoy vivo y vosotros muertos, 

Barcelona, Minotauro. 

Dick, Philip K. (1977): Teoría Matrix. Extracto de la conferen- 

cia dada en el congreso de Ciencia ficción de Metz. https:// 

www.youtube.com/watch?v=hVPuxWgAwDY[23/09/2017] 

Dick, Philip K. (1995): Schizophrenia and The Book of 

Changes. The Shifting Realities of Philip K. 

Dick.VintageEdition. http://www.noapologiespress.com/others/ 

pkd1.html[23/09/2017] 

Dick, Philip K. (2001): Ubik, Madrid, La factoría de las ideas. 

Dick, Philip K. (2007):Do Androids Dream of Electric Sheep? 

United Kingdom, Orion Books. 

Dick, Philip K. (2007): VALIS, Barcelona, Minotauro. 

Möeller, Ernest (2015):Smylinear hasta morir. La sociedad de 

consumo más allá de Neil Postman, New York, Albany Pres- 

sUnlimited. 

Moreno Serrano, Fernando Ángel (2010): Teoría de la ciencia 

ficción. Poética y retórica de lo prospectivo, Vitoria, Portal 

ediciones. 

Palmer, Christopher (2003): Philip K. Dick. Exhileraton and 

Terror of the Postmodern.Liverpool, Liverpool University 

Press. 

Sevilla Vallejo, Santiago (2017): “Sociología literaria de la 

modernidad. Estudio comparado de 1984 de George Orwell y 

La Fundación de Antonio Buero Vallejo”, en Cálamo FASPE 

65, pp. 72-79. 

Sevilla Vallejo, Santiago (en imprenta):The illusion of commu- 

nity in Do Androids Dream of Electric Sheep? Congreso inter- 

nacional Representaciones del espacio hostil en la literatura y 

en las artes: imágenes y metáforas. Universidad Complutense 

de Madrid. 

Viskovic, Richard (2013): “The Rise and Fall of Wilbur Mer- 

cer”, en Extrapolation, 54(2),pp. 163-182. 

 

 

 

 

 
 

PHILIP K. DICK. 

 

 

 

 
volaba y volaba… 

———- 
“Nuestro Taller de Arte Vimaambi 

creado en 1992, pretende ser uno de es- 
tos lugares. Ubicado en el barrio del Al- 
bayzin, en Granada, tierra y lugar de ex- 
cepcional atracción para los artistas pro- 
cedentes de todos los rincones del pla- 
neta desde hace siglos.” 

sigue en pág. 62 
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